
V.1 conocimiento se lia definido como la  rclacibii que el Iiornl>re esva- 
I>lere con la i-e;ilidad para reproducir en el i~lina el objeto cogiiitivo 
(Deiiiiicrito, 4li0-S70 a. de C . ;  L;ii-royo, I!J7Y), pi-oducii-ndose un tipo de 
;ipropiaciOn intelectual del ol)jcto por el sujeto, una rccoiistrucción 
idt-al. que en este caso lmdenioi identificar conio racional y que se 
cliscute si eiiipie~a en el cerebro (Herien, 1925), desde los Il;iiiindos sen- 
ticlo., del Iionilire (Cassirer, l9Oíi) o, coiiio proceso que iriiciáiidose en 
el exterior por i~iedio de los scritidos se coiitiiiúa eii el interior del Iiorii- 
\>re alirncritando a la raróii (Ursúa, 19%). 

Partimos de idcntiIicar tres iiiveles o tiionieiitos cogiiiti~os eii 1:i cien- 
cia y, por consecuencia también por lo que respecta en el coiiociniiento 
cicntifico del dereclio: a )  el hntico; 6) el ontoli>gico, y c) el epistL:nii- 
<o, pudiendo mencionar que: 

a) El primer nioniento, o sea el <iiilico (on en griego :intiguo sigiiiIic;i 
x r  O realidad en lo general, 121 cosa seria en la particularidad), se 
; i pya  en la c;ipacidad hiiniaria <le 121 iiiernoria, es un conociiiiieiito 
descriptivo y utiliza como Iierramierita didáctica en el proceso de en- 
sefianza-aprendizaje diccionarios. Encuentra en la definiciún su culmi- 
n;ición y, en la práctica, la ;icumulaciún de información en inclividuns 
i i  objetos por medio de cualquier forma de captura. 

bj El segundo momento es el ontológico, concepto compuesto de on 
> logos, éste significa razón o palabra, iiiipliw el uso de la capacidad 
1iunian;i de 1;i iazún -difcreiite a1 fisioliigico de la actividad cerebral 
<Ic peiisai--, es un conocimiento explicativo, I>usca encontmr la gkne- 
bis o dinániica, momentos o estructurar que [>eririiten el coriociiniento 
de los procesos, sujetos u objetos por sus caus;is, funciori;imiento, fiiia- 
lidades, motivos, fundamentos, estructura, sisteni;iticidad u organicidad. 

Utiliza el recurso material eri el ser o re~l idad  de la cieiici;~ jurídica 
~ l c  las constitucioiies, cúdigos, reg1:iniciitos ). en cl proceso dc ciiseiian- 
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za-aprendiraje de libros especia1iz;tdos como recurso didictico. En 1:t 
práctica se materializa en las acciones y escritos que se integran en 10s 
expedientes de los juicios o gestiones en las diversas materias jurídic;rs 
de lo civil, penal, laboral, familiar, administrativo o constitucional. 

c) El último moiiiento o llamado conocimiento de tercer nivcl (Lnmo 
de Espinosa, 1994), proviene de la palabra del griego antiguo eptiternr 
que significa saber -dilerente a logos o conociiniento-, éste exige eni- 
plear la capacidad humana de la reflexión, de regresar al objeto del 
conocimiento pero en un  volver intermediado por el conocimiento 
del conocimiento, es el conocimiento que se autorreconoce, "con 1;t 

autoconsciencia entramos a la patria de la verdad" (Hegel, 1916), qiie 
aprende a autoaprender. 

En el que en el camino del regreso el sujeto se enriquece dinániic:i- 
mente con la aprehensión del saber del conocimiento del ser, en cl 
que la totalidad como principio de apertura al conocimiento se requie- 
re (Kosik, 1976: Zemelman, 1987) para abordar el saber integrado pul- 

estos tres momentos o niveles, en el que la totalidad no es el todo o 
sea la suma de las partes, sino un todo orgánico y, en lo  cognitivo si* 
nifica, el conocimiento del ser integrado con el saber del conocimiento 
del ser. Es la integridad del ser, realidad jurídica o la cosa legal como 
objeto del conocimienw, el conocimiento de esa realidad jurídica ob- 
jetivada en conductas colectivas o individuales y acciones institucion:~. 
les, expresadas en acciones n omisiones humanas, en la palabra juridic:i 
hablada o emita en la constitución, jurisprudencia, acuerdos internii- 
cionales, leyes, códigos sustantivos y adjetivos o procesales, así como 
reglamentos, tesis y sentencias, aunado al deber ser expresado normal- 
mente en las exposiciones de motivos, principios generales de deredio 
y obras doctrinanas de autores reconocidos por la comunidad cientifi- 
ca jurídica mundial como Frederik von Savigny, Hans Kelsen, Karl 
Lowenstein, Eduardo Garda Máyuez, Luis Recasens Siches o Héctor 
Fix-Zamudio y, en lo  epistémico, el saber o conocimiento del cono& 
miento jurídico. 

Lo epistémico exige de inicio o apertura (en lo óntico y ontol6gico 
no es todavía requisito) actitud reflexiva (como ejemplo en lo Iúdim 
sería jugar a la segunda intencióii con consciencia de esto, lo que ne 
realiza permanentemente por los maestros del ajedrez o incluso en 
ocasiones en el juego del dominó), el rebasar el ser y el conocer, así 
mismo actividad aeativa en virtud de que se trabaja a partir de l;r 
frontera de lo Óntico-ontológico, sin que por lo general en Latinoamé- 
rica hayamos tenido en nuestras curriculas universitarias, cursos sobre 



teoría del conocirriiento, filosofia de la ciciicia o el>is~eiii<ilogia, los qiic 
nos ~~ro]~orcion:iii IXISCS reflexivas que 110s perniilari sii11cr;ir esos dos 
momeiitos o niveles. Por cl coiitrürio 1:i lectura que eii lo cotidiaiio 
hacemos de la rcalkl;id jiiridica va desde las denuncias o <Iccl;iraciones 
testinionililes de ciudadaiios afectados eii sus intei-eses o persoixis anic 
el iniriisterio l:úblico en lo penal coino inicio de la I>osible acci0ii 
jurisdiccional, apoyadas tm 1;i representacibri (Mosco~iclii, 1990). unidad 
base de coiistrucción del sentido común ;11 concepto coiistitutivo de lo 
ontológico del conocimierito rientifico, 11;ira integrarse org;iiiicamenic 
en c:itegnrí:is. 

El estudio epistiinico o de la teoria del conocimiento eniperó tardia- 
mente en nuestro país asi como en América Latina, baste decir como 
ejemplo que conforme a lo investigado la olxa introductoria de Johan- 
nes Hesseii (1889-1971), Teoría del conoiintiento de 1925 se editó eii 
España en 1932 por Austral, Eclitorial Losada de Argentina, la pub l id  
en 1938; Editorial Porrúa eii la colección "Sepan CuAritos,. ." la tra- 
dujo en 1980 gracias al esfiierzo del filósofo José Gaos, discípulo <le 
José Ortega y Gasset. Siendo hasta 1953 cuando en riuestro país se edi- 
ta en nuestra lengua castellana o española la obra clisica sobre el 
conocimiento del conocimieiito en cuatro volúmenes, la que casi nic- 
dio siglo antes había sido publicada en alemin a partir de 1906, esrii 
investigacióii es del filósofo neokaiitiano y pedagogo jddío-aleni;ii~ 
Ernest Cassirer (1874-1945) ex rector de 1;i Uiiivcrsidad de Hamburgo 
intitulada El problema del conocinziento en la filosofía y en la ciencia 
moderna, sería traducida eii México por el filósofo refugiado español 
Wenceslao Roces y publicada por el Fondo de Cultura Económica. 

La qii<:j;r de h1:irio Bunge (1957) en la coiiferencia magistral con 1;i 
que se iiiiauguraron los cursos de ese a50 en la Universi&:l [le Buenos 
Aires, fue cn cl sentido de qiie en las uiiiversidades de Amérira Lati- 
na no teiikiii iricorporados eii los planes y programas de estudio lo 
epistémico iiierccd a nuestro siibdesarrollo, esto castraba In ~>roducci<iii 
cieiitífica. 

Ante lo atiterior surge la pregunta: ¿qué noscompensa el esfuer~o 
que hag~nios para aprehender a trabajar a este nivel? FIace cuarentii 
años Runge señalaba que ante nuestra ignorancia de qiie la cienrisi 
era ya el centro de la ciiltiir;~, sociedad y riqueza modern:~, 1.atinoamt- 
rica no desan-01l:iba ciencia utilizando 111 filosofia como apoyo, así coii- 
vocaba científicamente a filosofar y desde la filosofía a constrtiir cienria 
y, a encar;ir la fisolofía desde los problemni relevantes de la ciencia, e11 
donde la I:ilt;t de tral>njo inter<lisciplinario entre filíxofos y cienti- 



ficos afectaba a ambos e iba en detrimento del desarrollo cultural de 
los países. 

Identifica a la filosofía de la ciencia (epistemología científica en 
strictu semu para nosotros, por diferencia a la epistemologia general 
que abarca los diversos campos del conocimiento humano deide el sen- 
tido común al arte o religión) como aquella que es de, en, desde, con 
y para la ciencia, a lo que agregariamos que la ciencia también debe 
ser conforme a los valores humanos (Frondizi, 1992) y del respeto a la 
naturaleza (Hottois, 1991; Medina y Sanmartín, 1992). 

En lo que nos puede redituar el trabajo hacia la apropiaci6n episté- 
mica es en principio el poder tomar el conocimiento como objeto de 
estudio, evitando confundir objeto con conocimiento, derecho con cien- 
cia del derecho, también en el autorreconocimiento del conocimiento 
o consciencia (con s de saber), preguntarnos las formas de ese saber, 
sus metodos o caminos, obstáculos y corrientes que los pensadores han 
construido, la nianera de utilizarlo para comprender, explicar y trans. 
formar la realidad jurídica, el conocimiento de la misma y el conoci- 
miento del conocimiento jurídico, ya no tan sólo coino dereclio obje- 
tivo o conjunto de normas que regulan a una sociedad en un momento 
Iiistórico determinado (García MÁynez, 1980), o el subjetivo represen- 
tado por la suma de derechos y obligaciones que un individuo posee 
(Latorre, 1991), sino tomado como la totalidad jurídica en su doble 
aspecto: como concepto de apei tura cognitiva (Zemelman, 19W) o, wmo 
realidad orgdnica posible de conocer y el conocimiento del conocimien- 
to de esa realidad (Wittgenstein, 1984). 

Empezar a utilizar nuestra reflexibn como capacidad humana no ex- 
plorada de manera consciente y creativa. sin sujetarla a esquemas 
rígidos, pero sí con la solidez que el espacio universitario nos exige. 
iniciar el camino reflexivo desde el primer paso del autorreconocimien- 
to de que existe en nosotros para preguiitarnos las formas de desarro. 
Ilarla, los problemas a los que se enfrenta y los obsticulos que se 
presentan, así como de qué maneras podemos desarrollar csa posibili- 
dad. Reflexión que no &lo amplía nuestra visión cognitiva del mundo, 
sino que puede otorgar l>rofuiidida y la capacidad de distinguir ma- 
tices de la realiaüd donde antes sólo veíamos los colores fund;iinentales 
del arcoiris. 

La reflexiúu erige salirse de los mismos caminos y recursos emplea- 
dos, así si en la pasada sociedad industrial, que tiene como unidad 
bisica de producción a la fábrica de rígida producción en cadena tay- 



lorianafordista con sus estudios de tiempos y movimientos aplicados 
;11 trabajo Iiuinano, el que es fuente de la riqueza de individuos y 
iiaciones (Smitli, 177G), y en la administración el encadenamiento de  
procesos productivos en un  proceso siiifin, tomando como ejemplo 
cl rastro de matanza de Chicago, que se extiende y domina de finales 
del siglo XVIII al ultimo cuarto del presente siglo, hasta hoy con el 
 lesa arrollo de la empresa flexible y de control no  ya central ni post 
ninrtem, sino integrado desde el proyecto en este siglo gracias a la 
rniuoconiputación a partir de los setentas (Suárez Fernindez, 1996). 
cambiari la valoración social de la imagiriación como "la loca de la 
msa", a partir de la revolución cibernética (Wiener y Kosenbluetli, 
1940), base de la actual sociedad del conocimiento (RodriguezSala. 
1991) que exige una incesante creatividad y flexibilidad para compe- 
tir en los niercados. 

Lo anterior imprime una dinámica acelerada al derecho para que 
reslmnda a la cambiante realidad socioeconóniica y a las necesidades 
y anhelos nacionales, en el cita1 la información científica y tecnológi- 
C:L "se revela como una nueva expresi6n de control, Iiegemonia ~mli- 
ii<.ii, económica y cultural de las naciones que la poseen" (López, 
1991). con lo que la imagitiacióri creativa se impone como imperativo 
(le sobrevivencia, se tiene que invertir en este renglón otorgando reco- 
iiocimientos econóiiiicos y sociales a los individuos y organizaciones de 
~liversos niveles sociales que lo realicen, perdiendo la imaginacibn tal 
~i loración para convertirse en exigencia de la producciiin flexible en 
la empresa flexible de productos innovados y en el derecho, la que 
inipulsa nuevas y mejores legislaciones. 

En el que la innovación es condición dominante por los avances 
:tcelerados de conocimientos y productos en competencia, que iricre- 
riientan el fei~ómeno de obsolescencia de bienes y servicios industriales 
y terciarios en la econonlía y, <le planes y progranias de estudios de 
licenciatiiriis, niiiestrias y doctorados. Por citar ;ilgunos ejemplos que 
rciduieren respiiestas de la ciencia juridic;~, baste señalar el descubri- 
miento de la iiiformaci6n gcnética del DN.'. el que ha planteado una 
serie de nuevos campos de prob1em;is y cstudios antes no coiitempla- 
<lo,$, desde la lotocopia de libros Iiasta la reproducción de programas 
<le cónipito siii la debida autorización, el control de la itiformación 
coriiidencial coiiiputarizada o el desarrollo de "viriis" de inaiiera in- 
tencioiiitl o accidental con repercusiones ecoii6mic;is, de trabajo acumu- 
Iiido o proyectos en desarrollo; los efectos nocivos de nuevos medica- 
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mentos o la contaminaciún de mares y tierras; o el uso y explotación 
del hipere~pacio y demás avances científico-tecnológicos. 

La epistemología exige tener conocimientos de historia de la ciencia 
y la tecnologia en lo gtneral y de la ciencia particular que se desea 
abordar, ante el esfuerzo desarrollado puede proporcionar diversos 
beneficios al trabajo científico los que según Bunge van desde ampliar 
la visión de la realidad por medio del enriquecimiento cognitivo, li- 
beración de marcos rígidos o corregir opiniones, pasando por evitar 
confundir el objeto de la realidad que se estudia con el conocimiento 
del conocimiento del objeto cognitivo o sea seudoidentificar realidad 
(Kosik, 1980), lo óntico u ontológico con lo epistemico, ser con cono- 
cer, conocimiento con saber, teoría o conocimiento del conocimiento. 

Liberarse de la dictadura de quedarse en los dos primeros niveles 
cognitivos, ganar en coherencia y claridad, profundizar con la crítica 
positiva o negativa, incrementar la capacidad de investigación, poder 
problematizar, esto que es el principio de la investigaciún, podrá elevar- 
se de las recetas a las explicaciones, su capacidad de asombro -princi- 
pio del conocimient* se puede aumentar, sin embargo, estos beneficios 
repito exigen el conocimiento de la historia de la ciencia y de la filo- 
sofía. 

L A  ACCION REFLEXIVA 

Hemos sostenido anteriormente que el saber del conocimiento o lo 
epist6mico se basa en la capacidad humana de la reflexión, en la que 
ya la primera pregunta no es a la realidad externa sino a la intelectual 
creada por el conocimiento acumulado por la humanidad, en que lo 
que se problematiza es el conocimiento del conocimiento de la reali- 
dad, desde la posición de que el problema del conocimiento no lo 
podemos reducir al conocimiento de la realidad exterior al sujeto sino 
que en una perspectiva de totalidad necesita introducirse a la realidad 
del sujeto cognoscente y, en consecuencia, al conocimiento del cono- 
cimiento mismo, es preguntarse la posibilidad del conocimiento y al 
afirmar lo anterior la posibilidad de la posibilidad de incrementar cl 
conocimiento. 

Es pertinente mencionar que reflexión etimológicamente (Corripio, 
1973) proviene del latín reflectere que significa volver atrás, señalando 
dialecticamente que es imposible simplemente volver atrás como sos- 
tuvo el filósofo Heráclito de Éfeso (c. 611 A.C. 546 A.C.) con el ejem- 
plo de que nadie se puede bañar dos veces en el mismo río porque 



riosotros no somos los mismos ni el río, ente, ser o rcalidad estudiada, 
tal vez la ironía cs que no  Iiay regreso igual y qiie conforme a Hugo 
Zemelman (1995) sólo Iiay presente pasado, prcsente y presente futuro, 
cn donde el pasado no es, el futuro tamlmco tiene existencia actual y 
el presente estd dejando de ser cada billonCsirna de segundo o a la re- 
locidad que podamos registrar o niedir con 121s supei-computadoras. 

Siendo en el siglo XVlI ciiando reflexiAn se enilxzó a usar en caste- 
Ilaiio, conforme la Keal Academia de 1;i Leiiguü Espariola (1992) la 
palabra reflejo proviene del latín reflexus que en su segunda acepción 
iiienciona que aplicase al conocimiento o considerari6n que se fonna 
de una cosa para reconocerla mejor, en ia decima acepción sostiene 
que las palabras son el reflejo del pensamiento -esto seria niuy discu- 
tido por los lingüistas-, lo que está presente es el problema de cómo 
1;i razón puede obsmar  y ser observada al mismo tieiiipo, cómo rela- 
<:ionar memoria, razón y reflexión, cómo ser el conocimiento objeto 
y sujeto al misirio tiempo y espacio, cúmo se piicdc impulsar esto o 
<lificultar, cuiles son los caminos o métodos epistémiws: ;los hay, 
existen?, o es un juego de espejos que nublan la razón, o significan 
121 falta de razón para poder analizar a la r a ~ ó n  desde fuera o desde 
<lciitro. 

Surgen varias interroganles: ;es autoconociiriiento o autoconciencia 
del mnocimiento o un espejismo del conociriiiento que cree observar lo 
que no existe en la carretera del conocimiento?, (es luz de luz o es 
espejismo de luces y sombras?, (nos enriquece hacia el conocimieiito 
del ser o nos debilita en la estupidez humana?, ¿es necesario un meta- 
lenguaje para poder salir de lo ontológico o, el 610  ir más allá del 
conocimiento por el camino del logos?, jcs un extravío de la mente?, 
;no debemos qiiedarnos en la raz611 y no pretender la razOn de la razón 
o la razón de la sinrazón como señaló Don Quijote?, (si somos animales 
racionales por qué intentamos además ser animüles reflexivos?, ;no nos 
basta con ser zoon po'titikon u organismos sociales aristotClicos (no el 
restringido reduccionismo posterior de zoon conio significado de ani- 
iiial), aninzale rutionale conforme a la definiciim latina, el vanidoso 
concepto de hoino sapiens como nos clasificó en el siglo XVIII binir 
inicamente por género o grupo n que pcrteiiecemos y, luego, la especie 
o nombre especifico el sabio biólogo sueco padre dc la taxonomía mo. 
(lema Carl von Linee o Lineeo (1707-1778), de quien se estima que 
uno <le ciidü tres de sus entiisiastas alumnos de los que enviaba a hacer 
cxpediciones cientificas alrededor del muiido generalniente moria en 
1;i empresa (Asimov, 1964, 1971). 



¿Deseamos ser ademis hornos reflexibtu?, ¿hemos hecho honor a csñ 
autoclasificación de sapiens en estos dos siglos?, ¿existe la dimensión 
de lo epistémico, es real o son razones de la sinrazón, o la sinrazón de 
la ra~ón?,  (corremos el riesgo del extravío dentro de nosotros o sea 1;i 
locura y fuera de nosotros el social de la estupidez? 

Intentaremos en esta investigación responder a estas interrogantes. 1.a 
reflexión como virtud o calidad humana implica el que podamos reali- 
zar una triple acción: 1) asombrarnos e identificar el objeto de ese asom- 
bro; 2) razonar lo que motivó ese estado del individuo cognoscente, y 
3) regresar al ser, pero el conocimiento del conocimiento de ese ser ya es 
nuestra preocupación básica, es el regreso enriquecido con la totalidad 
dinámica la que se apoya en lo óntico y ontológico, pues sin ellos seria 
imposible. Así se presentan dos dinámicas, de adentro hacia afuera del 
sujeto reflexiva hacia la realidad utilizando sentidos y razón, y otra 
interna con dos momentos del conocimiento a la reflexión de la razón 
del conocimiento y la aplicación de esa reflexión para de desarrollar- 
la, presente aquí la preocupación por explicar el ser al problema de  
saber el conocimiento del ser, de lo que se inicia en lo exterior admi- 
rado, comprendido, explicado y transformado y de lo que parte de lo 
interior como conocimiento, objeto de nuestra problematización. cono- 
cimiento del conocimiento, regreso al ser o totalidad en donde el 
conocimiento es el objeto de reflexión no de logos o razonamiento, co- 
nocimiento del conocimiento que se ofrece y resiste dialecticamente a 
descubrir su intimidad, en donde el esfuerzo por ampliar nuestros 
horizontes epistémicos confronta una triple resistencia: la del propio 
sujeto formado en lo ontológico, la social que aplasta la creatividad y 
la de los propios problemas del conocimiento del conocimiento. 

Si alguien conforme la doxa u opinión pensaba que es materia ter- 
minada sostenernos la posición que el camino a recorrer es largo y 
fructífero, problemas como los que las metodologías nos presentan, exi- 
gen respuestas, al igual que en Latinoamérica acercarnos al saber 
epistémico de frontera por lo que respecta a las discusiones vigentes y 
no perder tiempo con aquellas que se consideren agotadas por el m e  
mento, un ejemplo de esto es la ancestral disputa entre jusnaturalismo 
y positivismo, racionalismo o empirismo, el que se afirme que los seri- 
timientos nublan la razón, contra la necesidad de emplear razón, re- 
flexión, sentimiento, intuición, arte, creatividad e imaginación para 
desarrollar este nivel del conocimiento. 

Reflexión que exige rupturas epistémicas (Cassirer, 1906; Zemelman, 
1994) para poder presentarnos ante el conocimiento del ser como si 



fuera la pririicra vez que lo contemplamos, desnudos de toda dictadura 
o atadura del concepto científico o <le la representaciúii del sentido 
común. Lo importante en el investigador no es el coiiocimiento eru- 
dito ya adquirido (Baclielard, 1945; Fortes y Lommnitz, 1991), sino el 
que empierzi en las fronteras del conociniiento, el que entre el cono- 
cimiento y la igiiorailcia poderiios ayudar a construir, la riiieva reflexitiii 
que apoyándose o negaiiclo ;i la anterior permitirá el avance epistémi- 
co, la creatividad siempre nueva ante el conocimiento siempre viejo; la 
teoría quc no5 sirve como ventana para captar la esencia de la reali- 
dad pero dialCcticamente nor iinpide ver tanibiiri a csa totalidad, el 
concepto que es ala que nos permite volar en el Iiorizontc cognitivo 
y peso que nos ata a lo ya descubierto, el miedo y cobardía ante el 
ridículo de nuestras nuevas reflexiones y el deseo o instinto de la nue- 
va empresa científica y epistémica. 

Con diccionario en m d U 0  pira  Roscntal y Ludin (1982), desde el 
extinto materialismo estalinista, encuentran que reflexión es un tér- 
mino de la giioseología de la etapa capitalista, refiriéndonos directa- 
mente a Jolin Locke con su expliczciúri como "actividad interior del 
alma", en donde están Ins sensaciones y la razón como origen del co- 
noci~niento. Aristóteles en su Meiafisica divide a las ciencias en poéti- 
a s ,  pricticas y teúricas, las primeras son creativas o produc~ivas como 
la arquitectura, las segundas o prácticas son de acci0n o comporra- 
miento Iiumario conforme a la itica y, las últimas teóricas como la 
investigaciún filosúfica, mientras nos habla de la existencia de un ins- 
tinto reflexivo y otro instinto inteligeritc en su Ética Nicumaquea qiie 
en el Iionibre cumplen funciones diferentes. La reflexióri como capa- 
cidad de coniunicaciún interna o recl;iboración, el redescubrimiento 
del continente de la razúii Iiuniana qiie se explica o reconoce a sí mis- 
ma continuaba construy&ndose al inicio de esta etapa Iiistúrica griega, 
nuevos mapas que se referían a la realidad úntica y ontolúgica pero 
que ya no  eran esa realidad sino que constituían otra dimensión real 
con problemas y retos que los otros dos momentos no confroritaban. 

Los estudios sobre la lengua de Wilhem von Humboldt y Friedrick 
von Savigny ayudarían en esta emprcs;i por un camino propio con 
objetivo o direccionalidad similar: el conocimiento del conocimiento 
de la realidad científica, artística o del sentido común con base en el 
significado logos de la @abra, bajo 1;i premisa de lo omnicocom- 
prensivo o de la voluntad de abarcar la totalidad del conocimiento en 
sus diversas categorías, niveles, dimensiones o momentos, en donde 
reflexión dialécticamente implica un doble movimiento cognitivo in- 
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terno gracias a la palabra que humaniza al hombre, de acercamiento 
y alejamiento, de introspección y extrospección, introversión y extro- 
versión, del dualismo cuerpo-mente, de unir la realidad del mundo 
cxtemo con el interno construyendo otro nivel o dimensión de reali- 
dad: la epistémica, si es un destello o insigbt o moviniiento involun- 
tario o reflejo, meditación o un volver enriquecido a la escncia de la 
realidad, de voluntad de razonar sobre la razón y de acercarse-alejarse 
de la misma para poder observarla desde dentro o con una distancia 
que evite la miopía Gntica u ontológica, que en como en Iilatland o 
en la tierra de las dos dimensiones largo por ancho el confiar o soste- 
ner la existencia de otra dimensión, la de la profundidad, es locura 
o creación demoniaca, o lo que la episteniologia del sentido comdn nos 
señala que en la tierra de los ciegos el tuerto es rey pero en contra- 
partida el que posee dos ojos seria un ventajoso monstruo, con el doble 
significado de esta palabra "el o lo que va contra el orden regular 
de la naturaleza o aquella persona de extraordinarias cualidades para 
desempeñar una actividad determinada", así hablamos del monstruo de 
la canción o de la tauromaquia, la penalidad o castigo por desviar. 
se de lo establecido o el premio por hacerlo con originalidad rewno- 
cida, el calificativo de monstruo como admiración o condena, el les 
un monstruo! que sólo con el contexto podemos entenderlo mas no con 
el aislado texto, lo que se sale de lo común y es aplastado al sostener- 
se y desarrollarse por su legítinlo valor crca un nuevo método, escue- 
la, corriente artística o paradigma científico. 

Señalemos que así como la luz del sol se refleja o regresa en un es- 
pejo y es la física quien nos ha explicado este fenómeno, diferente al de. 
la refracción que es aquella desviación que experimenta la luz al 
penetrar en un medio liquido, por ejemplo el agua, produciéndose 
ese fenómeno medible en grados, al estudio de la luz, lumen o lux 
recordemos que a la razón se le ha llamado luz del entendimiento, 
con su filosofía de la Ilustración que transcurre de fines del siglo XVII 
a fines del XVllI con sus dos vertientes, la empírica y la racionalista 
(Larnoyo, 1972) y al siglo de las luces (de la razón) al XVIII, a esas 
investigaciones dirigidas por la fisicomatemática se asocian trabajos 
de interesados en lo epistkmico desde Aristóteles (384-322 a. C.), la 
óptica de Euclides (C. 280 A.C.), Ptoloineo (c. 100-170 d.c.), AlHaty- 
tham (965-1040 d.c.), Roger Bacon (c. 1219-1292), santo T o d s  de 
Aquino (1225-1274) en De veritate y De ente es1 essentia, Witelo 
(1230-1275), con el invento de los anteojos en 1300, Kepler (1571-1650). 
Descartes (1596-1650), Di*trica, Newton con su Óptica (1704), Einstein 



(1879-1955) quii.11 eii 1905 eii su coiii~>cnclio genei-al de fibica afirmó 
cl eIecto fotoelPctrico o ley del coniportairiiento en senticlo termodiná- 
iiiico conio si Fiiera un  gas de coiicentr;icioiies <le energia, lo que seria 
coiifirmado 1i;is:;i 1921 y 3923 a partir de los rayos X. En el canipo 
<Ir la luz del eiitendimieiito podenios seguir una ruta regia iiiarcada 
l>or Plathn en cl Teetelo Aristhteles en Srgundos nnaliticos, Del al~rra, 
i\lrlafisirn lilivo IC', santo Toniis de ilcluiiio con las mismas De ueritate 
y Ue ente rl c.s.\enlio; Nicolás de Cusa cori su I )e  doct<i ignorancia 
(l440), Fi.;incis Bacon con h'ouiinr ol-gnnn~n (1620). Desc;irtcs eii L l i c -  
cilrso del rtiltorlo (1637), Locke (1632-1704) con Un ensayo concernien- 
1,. ni enlcndiniicnto hurnano (l(i90); Hunie (1711-1776) eii su i'?-atado 
I I<,  la naliiraleza hrr~nana y en ,\u Inuesligncidn sobre f 1  enlenrlirt~irnto 
litirnano; 1.eibnil~ (1G46-1716), el último Iionibre que doniini) todo el 
coiiocimiento de su época desde niateni2tic;i~ a la inediciiia pisarirlo 
por e1 derecho en Uiscuisu <le ~netufisica (1690) y Nueuo lrntodu sobre 
c.1 cntendi~niento hicrnano (1701); Kant (1724.1804) en Crilica de la 
nrrbn pura (17XI), Hegel (1770-1831) en 1.o fenumenologiu del espirilti; 
I'rnest Cissirer (1874-1945) coii El problcrnu rlrl conoci~niento (190G- 
IB36); para llegar a peiisadores recientes que Iian aportado sus traba- 
jos sobre el coiiociiiiieiito desde 1%'. Diltliey (1833.1911) Intloducción 
11 las cienrin.~ del espirilu (191 1) y, de los iiltimos (Karl Popper (1902- 
I!J!!i) cori La Idcica de la invesiigacidn cirnfifica Iiaata Jürgeri Haber- 
i11;is (1929) cuii i'eot-ía y p ~ o u i s .  

Kos ;ipoy:irr~~iosen el coiicepto de la acciiin jurídica ]>;ira desarrollar 
cilc teina, est;il)lcciendo coiiipaiaciones clidáctiras eritre 1;i acci0ti ju- 
i isdiccioiial y 1;i epistémica. 

Lo primero que surge como problema c i  1;i pregunta liist6ric;i: {por- 
<{u$ apena~nuc l io s  de nosotros estamos desciibriendo o estudiando lo 
rpistémico? y, una de las respuestas es 1:i proporcionada por el invcs- 
tigaclor argeritino antes citado, consistente en el subdesarrollo cienti- 
lico-tecnoliigico y en  algunas áreas culturales de Latinoamérica. En lo 
irivcstig-ativo cre;itivo en nuestra ciencia juridica por el no ejercicio de 
I:< acdún reflexiva, cuando tenemos -siguierido cl simil acción episté- 
iiiica-accihii jui-is<liccional- diri;imos en lo jurídico conforiiic el arlicu- 
lo 17 constitucioii;il, el Cíxligo Civil del D.F. eii su articulo 22 y 
I'rocesal Civil eii el articulo lo. el dereclio subjetivo de provocar la 
2; tividad jiii-is<liccioiial, en el conocimierito tenemos la facultad de acu- 



dir a nuestro órgano cerebral y los sentidos, con el fin de obtener 
respecto de los demás y de nosotros inismos un nuevo tipo de saber 
y acción, con apoyo en el coi~ocimieiiio acumulado del tercer nivel, o 
de actos cognitivos, acciones de aprendizaje particulares y excepciones, 
actividades didácticas, experiencias, actuaciones, promociones, conforme 
a procedimientos y plazos señalados en la teoría, metodologia y epis- 
temología científicas universales, en el derecho establecido desde la 
constitución hasta códigos sustantivos y adjetivos. 

Los elementos de la acción jurisdiccional como derecho subjetivo 
son tres: subjetivo, causa y objeto. El sujeto cuando es activo se llanra 
actor y demandado cuando se dice -lo que no es dinámicamente co- 
rrecto- pasivo; la causa se integra por un  derecho y un hecho histó- 
rico adverso al derecho (el contrato y el delito romanos coino orígenes 
de responsabilidades del hombre); el objeto de la acción es lo que se 
le pide a la autoridad que declara conio la verdad y obligación legal. 
En esta lógica el sujeto activo de la acción epistémica es el estudioso 
o maestro de este campo, el llamado pasivo sería el estudiante que se 
resiste a reconocer la existencia de estc tipo de conociniiento, la caum 
epistémica seria el derecho al conocimiento del conocimiento jurídico 
y un estado de hecho que presenta resistencia a ese conocimiento; el 
objeto seria lo que esperamos o pedimos como retribución a nuestros 
esfuerzos coguitivos, pudikndose mencionar la posesión y propiedad epk- 
temica. 

Imaginemos el caso en el cual la persona llamada sentido comíiii 
se niega a reconocer la existencia de lo epistémico, nosotros acudimos 
al juez de  la reflexión para que mediante la actividad de ese ente 
cognitivo jurisdiccional competente declare la existencia de nueitro 
derecho teórico conforme los hechos constitutivos de una determinada 
realidad, su conocimiento y el conocimiento del conocimiento. La ac- 
ción, el juez y las partes de primera instancia en que se dictó sentencia 
definitiva en un  juicio ordinario sería el que se mueve y produce lo 
óntico, la sentencia sería el concepto, aquí inmediatamente se lucha 
por establecer la correspondencia entre la verdad histórica significa- 
da por los hedios que ocurrieron en la realidad con la verdad l e e l ,  
entre lo falso y verdadero histórico, lo que en el segundo momento 
o jurídico ya en el campo de nuestra ciencia y epistemología en priii- 
cipio podemos identificar como justo o injusto, conceptualizar a m o  
lo apegado a derecho y lo no  apegado, también, pero ya entrando a 
campos de discusión lo  equitativo-iuequitativo; lo de segunda instancia 
o de apelación seria lo ontológico. 



Recordanclo quc recurso proviene del it;iliano i-i<oi<r < I ~ I ( .  , i z r ~ i l i < ; i  

volver a tomar el curso, en este caso ya no  parLiirios de t i i i  ~~ri i i ier  
conociniiento sujeto cognoscenteniente objeto de estridio a partir <le I ; I  
demand;~ y contestaciúii de la inisma, junto con las dem;is artuacioiies 
y promociones, sino que ya existe un coriocimiento priniario del asriii- 
io por un  j u e ~  competente (la raiún) que ha emitido sii concepto ju- 
rídico llamado sentencia o defiriido lo que es la verdad legal o 7;eri- 
tus dictum, sin einkargo, la incoiiformidad manifiesta de algunii <Ic 
las partes se regresa a conocer del asunto pero ya no ;I partir de 1;i 
construcción de la realidad Iiistbrica conforme declar;ici<iri de Reclios 
sucedidos y derechos pI,l;~siri;ido eii 1;is Iiojas o folios del expedierite 
(como texto o lil>ro) sillo que aquí se presenta en ei ra/.oiiamicnto del 
juez de aliada uiia reconstrucción para confirmar, i-evoc;ir o iiiodifi- 
c;ar la resoluciúii del inferior. Aqui existe un  conocimieiito que pode- 
mos identificar de segundo nivel, las partes no  tiencii que volvcr ;i 

repetir lo ya didio y aportado, súlo podrán ofrecer pruebas cuando 
liubiere ocurrido algún Iieclio que importe excepciOn supervenieiite, 
se parte de la lúgica que ya se dieron los elementos necesarios par;i 
articular conforme los conceptos jurídicos parci;iles cl concepto iori- 
clusorio que es la sentencia. 

La tercera iiistancia o juicio de amparo constituiría lo episté~nico, 
esto recone el camino inverso en la construcciún priiiiera de la cienriii 
pues es el conocimiento (nivel ontológico) del conociiniento (nirc.1 
epistemico) de la realidad jurídica consignada eii autos (lo óntico), 
coriforine al firi de llegar a la correspondencia de la verdad histúric~ 
(ser) con la legal (nivel ontológicujuridico o cognitivo-definitorio) por 
un  úrgano del poder judicial federal encabezado por la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación: esto implicó el conocimiento (primera ins- 
tancia) del ser material o histórico bajo los paránietros de falso-ver- 
dadero, apegado a derechuno apegado a derecho, el reconocimiento 
(segunda instancia) de la realidad material y acción juridica de las 
partes y jurisdiccional del juzgador para integrarla en In unidad his- 
tórica-jurídica-jurisdiccional y, finalmente, conforme a una revisi0n 
metaestatal o sea federal epistémica que es el juicio de amparo (terre- 
ra instancia) que implica el conocimieiito del conocimiento para crear 
la posibilidad de generar derecho con base en la jurisprudencia (s<ilo 
lo prudente meara así derecho por esta via no  legislativa). 

Así como se afirma qiie lo epistémico es la ciencia de la ciencia, el 
juicio de aniparo seria la sentencia de la sentencia sobre lo estatal 
por la totalidad de lo federal o nacional con la capacidad de crear 
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derecho conforme la jurisprudencia, siguiendo con el simil los tribu- 
iiales superiores del Distrito Federal y de las entidades federativas no 
pueden crear directamente derecho, sino que indirectamente (intewie- 
iien en primera y segunda instancias por medio de sus acciones consig- 
liadas en los autos) lo hacen a través de Iw órganos de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. 

Desarrollando lo anterior expuesto, en la primera instancia que 
identificaremos como básicamente ontológica por medio de la deman- 
(LI, contestación, replica o dúplica, se aportan los datos cognitivos re- 
ferentes a la realidad histórica consignada en los hechos en que el 
;ictor funda su petición, numerándolos y narrándolos sucintamente 
con claridad y precisión, de tal manera que el demandado pueda pre- 
parar las excepciones n objeciones en que establecerá su contestación 
y dcfensa, aquí hay un primer acercamiento a la realidad histórica y 
jurídica, en la que el juez motivará y fundará su sentencia para esta- 
blecer la verdad legal debiendo ser claras, precisas y congruentes con las 
demandas y contestaciones. 

En la apelación o segunda instancia no se trabaja fuudamentalmen- 
te sobre información primaria que versa para reconstruir la realidad 
Iiistbrica aportada por actor y demandado, testigos, peritos o terceros, 
sino al ya existir un juicio coucluido materializado en el expediente 
o texto en ese nivel por medio de una sentencia definitiva, en termi- 
nos académicos podemos razonar que existe un libro llamado expe- 
diente debidamente foliado con sus argumentos y conclusiones que 
integra los elementos de la definición del juicio en el concepto orgá- 
nico (categoría) de conceptos llamado sentencia, y que los magistrados 
del tribunal superior de alzada o ad quem deben constatar, pei-o ya no 
sobre la realidad histórica sino que parten de la primera expresión sen- 
teucial ahora, sin menospreciar que ontológicamente se obtiene esa 
sentencia, sino referente a que en apelación se regresa a los autos, pero 
ya no se construye sobre la realidad primera o liistórica, sino que se 
toma como realidad primera lo contenido en los autos conforme a la 
revisión que Iiace el tribunal de alzada o ad quem de que la senten- 
cia dictada por él sea congruente con lo ahí establecido conforme ac- 
ciones y excepciones, ya no se interroga al demandado y al actor sino 
que conforme con lo ya escrito y foliado las partes pueden apelar a 
esa instancia superior, en el que con lo que llamamos la categoria 
(concepto orgánico de conceptos) de sentencia no se va a formular sino 
que tan sólo se confirmaría, revocará o modificará la resoluciún del 
inferior conforme el artículo 688. Si aceptamos que en la primera ins- 



tancia se integr6 el conociiiiiento <le lo iirilico o aqucllo defiiiido eii 
la sentencia, la sala del tribunal superior o nd qurnl previo estiiclio 
de los agravios forinulados al efecto por el recurreiitr ) a propuesr:i 
del magistrado poiieiite emitirá su seiitericia de segunda instancia la 
que causa ejecutoria por ministerio de ley. 

Siguiendo coi1 el ejeiriplo, el inomcnto oritolúgico eii cl que coiil'or- 
me a la seiiteiicia del iiiicrior se revisar;¡ la congruencia eiitre la fornia 
(procedimiento) y fondo (dereclios y obligaciones, concluctas u omisio- 
nes) que se ol>servú en las actiiaciories, para integral eii iiiia tota1id;id 
la verdad liistórica con la verdad legal coritenida en I;i sentencia d i c ~  
tacki: ¿y lo episténiico en dónde estiiría?, si sonios coniecuentes coi1 
que es el saber del conociniiento de la realidad jurídicii o episteme, 
entonces cabe afirriiar que podemos ericoiitrarlo en cl juicio de amliii- 
ro, que en propiedad no es uii recurso sino un  verdadero juicio qiic 
tiene la virtud de crear derecho siempre que lo rcsiielto en ellas se 
encuentre en cinco ejecutorias no interrumpidas por otr;i en  sentido 
contrario conforme el articulo 199 de la Ley de Aniparo. 

iEn qué momento se presenta la construcci6n del dereclio por parte 
del poder judicial? En la jurisprudencia, ese momento final o tercero 
en que se crea el derecho del derecho o el conociniienio del conoci- 
miento juridico, esa reflexidii que implica ya no  volver a intentar re- 
constrtiir con base en actor y dcni;iiidado lo juridi<-o-dogmático coi1 
lo real hisiúrico, ni el retoiuiir el ciirso (i~pelaciiin) ;ante el tribun;il 
superior que se aboca al conocimiento del juicio y;i no del asunto 
dntico-liistbrico sino conocimiento coiistrui<lo en lo qiie y;i coiista en 
actuaciones, por lo tanto estc coiiocimicnto de tercer rii\.el es el refle- 
xionar o regres;ir con uri cloble conocimiento: el del jue/ de primera 
instancia y los <le apelacidn de las salas del tribuiial siilicrior de juh- 
ticia de la entidad fedcrativa, en el que ese regreso es un ronociniieiiio 
del coi~ociinicnto jurídico-rri;iterial, quc puede ~xodur i r  derecho por 
medio dc 1;i jurisprudencia de cinco senteiici;is cniitidas siti iiiterrupriúii 

en el niisii~o sentido. 
En concordanci;~ con lo que el iriiiiistro de 1:i Supreiii;~ Corte de Jiis- 

ticia de la Nación, %Pariano Azuela (l!49(i), llama sabiduria institucio- 
nal, cl legislador mexicano estableciú lo aiiterior como la única forma, 
independiente de la legislativa, que tiene el poder jiidicial de la fede- 
racidn mexicana de crear dereclio, el aniparo episteniico eii este caso no 
sólo es en lo juridico úntico, ontoldgico, sino que es episrc:iuiro, puede 
crear deredio en la totalidad del territorio nacional y en iiu regreso 
enriquecedor qiie apoyiindose en los dos iiiomcnios aiiteriores y es11;i- 
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cios jurisdiccioiiales puede tener la virtud creativa. Sin embargo, re- 
cordemos que para ejercer el amparo hace falta conocimientos y recur- 
sos materiales, la creación de las comisiones de derechos humanos se 
afirma (Hidalgo Riestra. 1994) que se fortalecen, en la medida que el 
juicio de garantías se tecnifica, con lo que se hace inoperante su uso 
para quien resulte agraviado, traicionando los anhelos de nuestro pue- 
blo de tener acceso a la justicia (Azuela, 1994). 

La acción epistémica mis generaciones universitarias contemporineas 
no la pudimos ejercer por ignorancia. es un conocimiento que no pro- 
vocamos su ejercicio, cuando haciendo un símil óntico-epist6mico de 
humor recordando la obra del maestro Rudolf von Jhering (1866) 
conforme nuestro W i g o  Civil en su artículo 21 se establece que "la 
ignorancia de las leyes no excusa su cumplimiento, pero los jueces te- 
niendo en cuenta el notorio atraso intelectual de algunos individuos, 
su apartamiento de las vías de comunicación o su miserable situación 
económica, podrin si está de  acuerdo el Ministerio PúbIico, eximirlos 
de las sanciones en que hubieran incurrido por falta de la ley que i g  
lloraban, o de ser posible, concederles un plazo para que la cumplan", 
en este caso la ignorancia de lo epistémico hoy ya no excusa su cum- 
plimiento.. . menos a nivel de posgrado, y en otros espacios que sí lo 
]>roporcion:in (CCH, 1%; UAM-X, 1975; ENEP-Acatlán, 1989; UVM, 
1990). 

Aquí cabe cl debate entre lo que son el jurista, jurisperito y juris- 
creador, en la importancia conceptual de hacer la distinción de técni- 
co, experto e investigador-creador del derecho, así encontramos entre 
los maestros corifusión al respecto, pues se sostiene que son sinónimos 
jurisperito o "jurista el técnico en cuanto se refiere al Derecho" (De 
Pina, 1965), mientras que para Pallare (1952), "jurisperito es el ex- 
perto en iiiaterias de derecho; el profcsor de derecho que sabe las 
leyes y las interpreta. Escriclie lo distingue del jurisconsulto, en .que 
éste resuelve las consultas que se le formulen y aqiikl no". 

Conforme al desarrollo de la ciencia del deredio podemos sostener 
que técnico es aquel que conoce el derecho al nivel de una práctica 
sin elevados conocimientos teóricos, mencionando la critica de René 
David (1970) en el sentido de que la universidad francesa debía expe- 
dir el título de técnico en derecho a aquellos que sólo aspiraran a ser 
postulantes o litigautes ante los tribunales, pero que aquellos que de- 
searan ser licenciados debían tener una amplia cultura jurídica iini- 
versal. 



1)istinguireinos conceptualmerite al técnico conio aquella persona que 
s<ilo niancja al derecho fiindamentalmente en niveles hiiticos o descrip 
livos, asi un pisante podria ser iin ejeniplo de esto al aplicar mecá- 
nicamente los conceptos jurídicos sustantivos o procmales o adjetivos, 
el jurisperito será pues el experto en el derecho con una cultura juri- 
clica universal amplia y, el jurista aquel que es creador o autor del 
(leredio por ambas vías: la jurisdiccional y la teórica o doctrinal. asi 

la primera se reconoce que "Gil Robles dice que la jurisprudencia 
mi% que la ciencia del dereclio es la mhicluria del derecho" (Püllares. 
I!)51) -la prudencia es una de las cuatro virtudes del corazón o car- 
clinales, seíialaiido que no de la r:iión, que nos permiten distinguir lo 
Imeiio de lo nial*, y la scgiiiida manera de crear el derecho teórica 
o doctrinal va desde la reflexi<iii sobre 1st realidad soci;il. dc la cori- 
clucta de los iiidividuos, de aus circunstarici;is, anhelos personales, na- 
cionales o universales con el scnlido savigiiyaiio de "alnra del pueblo" 
1~a.a crear las normas que contengan el ser y el del~er ser juridico. 

Aquí cabe tambikn el debate del dereclio creado por los expertos 
y el de los teóricos, profesores o sabios del derecho lo ejerzan en los 
lriburiales o no, en México scriaii los cisos de Eduardo Garcia Máy- 
iisr, Mari0 de la Cueva o el iiiexicano-catal;in Luis Recasen Siclies, en 
otros países citeriios a Savigny, Jliering, Kelseii, Carnelutti, Del Vecchio. 

EP:STEzl.IOLOC;fA J U R f D I C A :  L A  CRISIS I>EI. 
P.MADIGi\IA JURfL)ICO hrEOPOSZTII'IS?'A 

.Ante 1;i decl;ir;iciúii de 1963 de Hans Kelseii de que "desde el punto 
iic vista [le la ciencia del dereclio, el derecho durante la dominación 
nali fue dereclio. Podemos lamentarlo, pero no negar que fue dercclio" 
(Garzón, lYXX), el positivisiiio jurídico seíialado corno cúiiiplice de la 
I~arl~itrie alemana de la segunda guerra mundial entrará en una crisis 
ioo?o 11aradigni;i (Kulin, 1962) de nuestra cienci;~, en la cual la teoría 
ki:!,eiiiaii;i del dcreclio, sobre todo, fue identificad;< coiuo cómplice 
1~g~iis t ; i  <Ic es;i et;ipa genocida, cii el ciial cl dereclio en lugar de estar 
;i1 rcrvicio del Iionibe -como todo tipo de <onociriiiento o cieiicia- 
ixc>"oci> quc el Iioiiibre estuvici;~ para uso de un dereclio injusto y 
criiriiiial, con lo cual se dio un resurgiiiiieiito dcl iusnaturalianio, esto 
ioi;i;rin;i<lo por el estableciniieiito cle los iusiiaturalistas (Sinchcz Váz- 
qiieL, l9Y5) oiiil>udsmen o defensorias de los dereclios liunraiioa o <le1 
pueblo (Espiia), en muchos países coiiio cl nuestro, tanto en el im-  
I~ito i1;icioiial conio eat;itales y por maieri;~ especializada de competen- 
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cia: internacionales, nacion;iles, de 1:i mujer, del niíío, adiiiiiiistrativo 
(Gonzile~ Ibarra, IYJS). 

Así como sostenemos los bciieficios de la acción episttniica también 
estamos conscientes de las exigencias de la misma, así la construccic'n~ 
y autoconstrucción del conocimiento del conocimiento jurídico en cada 
uno de nosotros, nos obliga a desarrollar nuestro espíritu cientifico 
creativo (Bachelard, 1945), exige poseer en lo general conocimirntos 
científicos-humanísticos amplios conforme a niiestra condición univer- 
sitaria, en lo particular los de historia de la cienci:~ y de la metodolo- 
gía científica en las ciencias sociales (Bascuíían, 1961), en nuestro cani- 
po cognitivo de liistoria y literatura del derecho ~iniversal (Savigny, 
1814), junto con una cultura jurídica actual universal amplia (David, 
1973). 

EL DESARROLLO L>EL ESPfRZTU CZENTfHCO JURfDZCO 

El concepto es la uniilad basica en la construcci6n de la ciencia, es 
el eslabón de la cadena o la cklula en el organismo biológico, por este 
constructo nos quedamos con la esencia de los sujetos, procesos n obje- 
tos captados inmediatamente por medio de los sentidos y procesada 
esa información por nuestro razonamiento, conforme marcos teóricos 
impliatos y explícitos que permiten comprender y explicar la reali- 
dad, por ejemplo la definici6n del ser humano como animal racional, 
se refiere al ser del hombre en lo general: animal y a la cualidad <le 
lo  racional como su particularidad, sin embargo esto no es neutro, 1:i 
neutralidad de la ciencia es uno de sus tantos mitos, tiene la -91 
ideológica (Gómez Robledo, 1985) de la posición utilitarista ga1ilean;i 
de la ciencia en la que el hombre es "el rey de la creación". 

Recordemos que podemos encontrar dos corrientes en la historia dc 
la ciencia: la aristot6lica y la galileana. La primera establece que lo 
mis importante que tiene el conocimiento científico es el fin que per- 
sigue, arranca con Aristóteles (384-322 A.C.), "no es demasiado afirmar 
que en Aristóteles es pues teleológica, busca ir más allá de los simples 
fenómenos", parte de la observación (Mardones y Ursúa, 1996) por 
medio del camino o método indnctivo se llegará a las cansas de los 
fenómenos las que son formales, materiales, eficiente y final, "siendo 
ésta la que nos otorgaba la explicación última, la mis profunda, la 
que nos permitía comprender la razón de la razón de los fenómenos, 
no otorgar o confundirse con las otras causas le restaba profundidad 
al conocimiento científico, es la causa final la que explica el porqiié 



del ser o clcl coiioci~~iieiito, para que dcspués de cn<oriLrar ese poi- 
( ~ u é  xgres:ir poi- el caiiiiiio ine~odológico deductivo [le lo general dado 
teleulúgicaineiite ;i lo p;irticul;ir de los fenómenos. 

Así con Aristi>leles en coiisecuencia el Iiombre serti iiii ser orgiinico 
(de alii el que Ilairinra iiiis Iiei-ni;trias :i 1:is 11l;intas y a él se le hay;: 
denoiiiiiiado la voz de la ii;ituialezaj político no  un animal racional, 
será iin lrodiicto soci;il -con el origen pero no el telos o fin de la 
naturaleza-, que se construye en la polis conforme al bien general no 
al egoísmo de lo econúiiiico o del poder o krutos, más allá de la ob- 
servaciún particular e individual en la finalidad general de la polis 
se encoiitiará la expIicaci6n final del humano, n o  en la causa eficien- 
te, asi la politica será la mis importante de las ciencias porque tiene 
como cansa final el bien de la polis o de la socied;id, con lo que en 
su Xticu Niconiaqzlea justifica su lugar por encima de la medicina cuyo 
fin es la salud, 1;1 riqueza en la economia o la victoria en la estrate- 
gia, la ciencia que impera será la ciencia politica, así "ella en efecto, 
determiiia cuáles son las cienci:is necesarias en las ciudades, y cuáles 
las que cada ciudadano debe aprender y Iiasta dónde". (O no vemos 
que 1;is facultades más preciadas están debajo de ella, coino la estrate- 
gia, la economía doméstica o la retóric:~? 

Desde el momento que la política se sirve de las demiis ciencias 
prácticas y legisla sobre lo que debe hacerse y lo que debe evitarse, el 
fin que le es propio abraza los de todas 121s otras ciencias, el punto de 
ser por excelencia el bien humano. Y por más que este bien sea el 
mismo pira el individuo y la ciudad, es con mucho cosa mayor y más 
perfecta la gestión y salvaguarda del bien de la ciudad. "Es cosa ama- 
ble harer el bien a uno solo; pero más bella y mL  divina hacerlo al 
pueblo y a las ciudades [. . .] Puesto que todo conocimiento y toda elec- 
ción apuntan a algún bien, dedaremos ahora, resumiendo nuestra 
investigaciúii, cual es el bien a que tiende la ciencia politica, y que 
será, por lo tanto, el más excelso de todos los bienes en el orden de la 
acción humana" (p. 4). 

Con el Renacimiento ese paradigma de 1;i ciencia será sustituido por 
el imperialismo (le 1;i fisiconiatemátic;~ (lirigido por Galileo Galilei 
(1561-1642), el utilitarismo se impondrá al finalismo, y Aristóteles como 
mencionamos Ilama<lo en la edad media Voz natune, VOL de la natu- 
raleza, referente obligado de los movimientos ecologistas actuales, quien 
Iiablaba de sus hermanas las piedras o las plantas, será sustituido por 
Maquiavelo en la ciencia política con lo cual esta ciencia dejará su 
lugar de soberana aristotelica para convertirse en la ramera al servicio 
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ilcl lxinci~>e cii cl caliíicado por sarito ?'orri;is y la patristica t,iun~lus 
rnvililndzls. 

En el desariollo de la peisonalidad del iiivestigador de la ciencia 
jurídica se requiere, como prerrequisito, una actitud que se expresa 
iiitcrriri y cxternamente conio 1;i insatisfaccidn ante la ciencia conoci- 
d:i, el valor de trabajar en cl filo de la ignorzincia coii los conociinien- 
los de la froritera de la segurid:id de lo sabido y lo incierto, en ese 
no espacio que a todos angustia en qrie éxito y fracaso científico se 
Iiermanan por el trabajo en 1;i iiicertidiimbre, y en donde el método 
científico o los métodos científicos demuestran su calidad de mitos al 
rio garantizar en ninguna ciencia natural o social que la correcta apli- 
racióii de ellos nos asegura la obtención del triunfo científico. 

El riesgo de la empresa cognitiva es una constante que la ciencia 
tio puede evitar, por el contrario a cada ainpliación de la frontera 
científica se 110s plantean nuevas preguntas, las que anteriormente no 
 odiamos ni siquiera formular por nuestra ignorancia, el gato episté- 
iiiico de Alicia en el pois de  los mamvillas (Carroll, 1985), nos recuerda 
con su sonrisa enigmática, que sólo tienen el derecho de perderse 
aquellos que poseen la voluntad y el conocimiento de seleccionar y 
~1irigii.se hacia una meta por un  camino elegido. 

El principio del conocimiento está en la capacidad de admirarse 
ante la realidad, cuando el hombre lo pierde poco puede aportar a su 
razón, sin embargo, el inicio <le la capacidad humana de I;i investiga- 
ción cientifica está en la actilud de insatisfacción de lo que se conoce, 
cn el deseo de pasar del horno ocademicus al hamo cientificus en don- 
de se trabaja en la frontera de lo conocido-desconocido, de lo docente 
como simple transmisión del conocimiento ya construido a la actitud 
del investigador que se adentra en lo desconocido, sir1 eriihirgo, exige 
c s ~  insatisfación que se concrete en la problematización de 1;i realidad 
cii donde prol>lerna cs aquello iiinovador que requiere respuesta o 
solucicin, pero iio cualquier respuesta sino una científica, que requiere 
de cortes teóricos, cpistcmicos, históricos, geográficos, que nos permitan 
convertir la realidad en una concreción con posibilidad de hacerla 
objeto de estudio conforme ;i sus dimensiones ónticas, ontologiws y 
cl~istéinicas. 

La investigaci0n original es aquella que permite que la ciencia avan- 
ce, a partir de la actitud del que se atreve a la aventura de la empre- 
sa científica, cori 1;i terquedad del que sabe que no 1legar.i la verdad 
;ilisoliita, pucs esta significaría el fin o negacidii de la investigación 
cicntifica ( i i l l i e r ,  1990) en la que "la objetividad constituye un 



idcal. ~QiiiCn iio suena con una ciencia ~>ei-fecta que muestre la iiatu- 
i-alcra tal como es? Pero estamos lejos de alcaiizarlo en concreto. En 
coi!rieLo, el investig,idor se ve obligado a correr riesgos, a apoyarse so- 
bre cletc-riiiinada concepcibn de la naturaleza, a postular relnciones 
qiic tal vez sean iiiexistentes, ;I formular conjeturas audaces e incluso 
tenierari:is, ;I "manil>ular" los hechos de forma a veces deiiiasiado liá. 
l)il" (p. 18). 

Esa actitud iriiplica liumilda<l ante lo roiiocido, \.:ilor ante lo descw 
norido, imaginaciún para concebir lo que puede ser la posible respues- 
ta y creatividad que concrete en resultados tebricos-prácticos lo inves- 
tig:ido. Esa actitud implica presentarse ante la realidad, desnudo de 
toda teoría y prejuicio, contemplarla conio si fuera la primera vez 
que la humanidad toda se coloca ante ella, pues desputs de que la 
inetodología y la ciencia más avanzada nos ~ieriiiite llegar al último 
iiivel del edificio científico ella nos estorba para construir nuevos con- 
ccptos (Eccn, 1981). 

1.a actitud del investigador científico se eiicueriii;c en disputa con la 
:icumulacibn inorghnica del erudito, aquel que acumula conocimien- 
tos sin intentar rebasarlos, "la paciencia de la erudici6ri nada tiene 
qrie ver ion la paciencia científica" (Bachelard, 1945). son dilerentes 
t i p o  de apetitos: el que desea consuniir informacibn en gran ranti- 
dad con calidad y gusto y, el que sabe que de cs:~ masa de conocimien- 
tos se permitirán encontrar, abandonar y construir nuevos conoci- 
iiiientos, el que desea conocer mucho y el que desea conocer lo 
<lesconocido, el que se deleita con la r ique~a del conociiniento y el 
~ ~ u e e n r i q u e c e  al conocimieno, el que puede citar a muchos autores 
v el que es citado como autor original, el que encuentra en un pro- 
blenia aíios de vdbajo callado y con resultados inciertos y el que cada 
<tia puede hablar de nuevos temas, el qiie tiene en un  tema investi- 
g:itivo su coiiipromiso de toda la vida y el que cambia de tema con- 
lormc termina clc estudiar un  nuevo libro, el qiie debe citar a los 
:I I ILO~PS de moda y el que sabe que la moda de la ciencia el día de 
i~iafian:, puede demostrarse como cquivoc,ada, el que acumula con co- 
ilirin informacii~n y el que se forma en cl rigor de la derrota, el que 
iir:iie :a ccrteza del conocimiento aceptaclo por I;i coiiiunidad cicntifi- 
< . i  conio 1;:iradigin.a (Kuhn, 1962) )- el que posee la iiicertiduiiibre de 
i~uieii se adentra en lo no reconocido como verdadero, el que sólo 
desea trasmitir conocimientos de otros y el que desea aporiar un grano 
clc arena en el coiiocimiento ui~iversal, el que e5 repetidor y el que 
c-5 innovador, el que ;irriesga prestigio y despierta ataqiies desde los 



calificativos de subversivo, loco o ignorante (Molina P.isque1, 1995; 
Einrtein, 1905; Pasteur, 1860; Galileo, 1642), el que es un ser satisfe- 
clio por lo que sabe y aquel que se desvela por lo que no sabe, el que 
busca iespuestas dadas y el que formula preguntas todavía incontesta- 
das, el que no pasa los límites de lo respetado y el que se respeta por- 
que no respeta con nuevas perspectivas lo científicamente aceptado, 
el que no sale de la ciencia actual y el que construye la ciencia del fii- 

turo con sus exitos y fracasos, el conforme y el inconforme creador, cl 
consumidor de ciencia y el creador de ciencia, el que busca y encuen- 
tra conocimientos en la ciencia y el que sale de la ciencia conocida 
para penetrar en el riesgo de la problemática, el que conserva la 
ciencia y el que echa abajo viejas verdades con nuevas verdades, el que 
tiene la teoría como fin último y el que tiene a la realidad y su trans- 
formación como meta, uno respeta al metodo científico el otro respeta 
los nuevos resultados científicos (Benítez-Bribriesca, 1994), uno dirigt 
su atención al conocimiento el otro a la transformación de la realidad 
por el avance de la ciencia y la innovación. 

El fisicomatemático y epistemólogo Gastón Bachelard, reconoce que 
si fuera necesario por razones didácticas clasificar a las etapas del prn- 
samiento cientifico señalaría: 

a) "el primer periodo, que representa el estado precientifico, com- 
prenderia a la vez la antigüedad clisica y los tiempos de renacimiento 
y de nuevos esfuerzos, con los siglos XVI, XVII y aun el XVIII; 

b) "el segundo periodo, que representa el estado científico, en pre- 
paración a fines del siglo XVII, de todo el siglo XIX y comienzos 
del XX: 

c) "en tercer lugar, fijariamos exactamente la era del nuevo espíritu 
cientifico en 1905, en el momento en que la Relatividad einsteiniana 
deforma conceptos primordiales que se creían fijados para siempre. 
A partir de esta fecha, la razón multiplica sus objeciones, disocia y 
reconfigura las nociones fundamentales y ensaya abstracciones más 
audaces. En veinticinco años, como signos de una asombrosa  madure^ 
espiritual, aparecen tales pensamientos, que uno solo de ellos bastaria 
para dar lustre al siglo" (p. 9). 

A partir del concepto de obstáculo epistémico como aquel a que 
se enfrenta tarde o temprano el espiritu científico ante la ciencia con?- 
truida, en donde se manifiesta la lucha entre lo cientifico reconocido 
por la comunidad como verdad corriente o paradigma (Khun, 1962), 
lo ya construido y aquella ciencia en construcción (Moles, 1990), se 
manifiesta la doxa general combatida por ya desde el pensamiento 



ciciitifico griego, a la seudoverdacl lo que t;in sólo es 11aj;i iiiiieiiio- 
LCcnica, se establece la lucha entre el espiritu conservador y el inno- 
vador, por lo que Bachelard cita que un epistemólogo de principios 
del siglo inencionh que los científicos relevantes son v;iliosos a la cien- 
c i :~  en la primera mitad de su vida y perjiidicinles en la segunda par- 
te. :?sí "cuando sc presenta ante la cultura cieritific;~, el espiritu jamás 
cs joven. Hasta es muy viejo, 11ues tiene la edad de los prejuicios. 
'l'ener acceso a la ciencia es rejuvenecer espiritualmente, es aceptar 
tina mutación brusca que ha de contradecir a un pasado" (p. 16). 

Criticando al positivismo cointiano afirma que en el proceso de desa- 
rrollo del espiritu científico del individuo, se pasa por: a) un  estado 
coiiaeto, en el que se queda en la superficie de 1;i re;ilidad; b) el esta- 
<lo concreto-abstracto. se integra la intuiciúii sensible de la abstracción, 
y c) el estado abstracto, en que se eleva de lo concreto para llegar a la 
;ibstraccióii del concepto, el que finalmente trasciende la realidad a p -  
tciitc. No estando de acuerdo con este autor sobre la neutralidad 
y desinterés de la investigación científica, iiienciona que la paciencia 
científica es sinónimo de vida espiritual, la que pasa por una especie 
ile ley de tres estados del alma: el alma pueril o mundana, pasiva, de 
ingenua curiosid;i<l y que juega a la física para distraerse, el alma 
[>rofesoral, dogmitica, vanidosa, acad&niic;i, deductiva. repetitive curso 
L I ~ S  curso y autoritaria y, el alma en trance de abstraer y de quinta- 
c~cnciar, desafiante e inestable, retadora, pero segura de que en la 
<onstrucción del concepto está el verdadero deber cientifico, que se 
cleva de la representación a la abstracción, de amor a la ciencia y en 
cl que "la cieiici;~ es la estética de la inteligencia" (p. 13), en el que 
1:i genadción del conocimiento cientifico es dominado por las pregun- 
cis y iio por I:is respuestas, pues "para iir i  espiritu cientifico todo 
<oiiocimiento es una respuesta a una pregunta. Si no hubo pregunta, 
iio puede haber conocimiento científico. Nada es espontáneo. Nada 
rsti dado. Todo se construye" (p. 16), el individuo que pasee este 
upiritu cientítico, desea conocer más para mejor preguntar a la iiatu- 
i:ileza, al Iiombre y a la sociedad. 

Por su parte Alexandre Koyrc! (1973) en sus estudios sobre el desa- 
!rollo histórico general del pensamiento científico, parte de la posicióii 
de la iiitcgración dcl pensamiento humano inás elevado: el filosófico, 
cl religioso y el cientifico, estos fomian u11 sistema con los tres sectores 
que iriteractúaii entre si, formando una concepción del mundo que 
;ictúa como conductor en la construcción del ~~nsa in ien to  científico, 
cn. el que los éxitos y fracasos cientificos soii con justicia valorados 



como productos valiosos de la investigación científica, errores y acier- 
tos son tomados como aportaciones significativas tanto por lo que im- 
plican en el hacer y el no hacer, frente a la historia acadéniica triun- 
falista en la que &lo cuentan los éxitos, Koyré encuentra en el esfiien.70 
de la investigaciún el verdadero triunfo del pensamiento científico, en 
el que el reconocimiento debe darse al esfuerzo investigativo y no a los 
puros aciertos, no es a beneficio de inventario como trabaja el pensa- 
miento y l a  actividad investigativa sino con todos los activos y pasivos 
de la balanza del conocimiento, frente al mito del desarrollo lineal y 
acumulativo de la ciencia le presentará en estudios de casos de in- 
vestigadores relevantes que varios de ellos regresaran a supuestos 
errores superados que serán retomados siglos despu6s para desarrollar 
nuevos conocimien~os por otros caminos abandonados por crisis y po- 
lémicas .suscitadas en su momento liistórico, el eco khuniano se deja 
oír al respecto. Critica lo que se considera el pensamiento llamado 
moderno. palabra sin sentido confirmado por la afirmación del doctar 
Admirabilis Rogrr Bacon (1214-1294) "nosotros los modernos", pues 
"siempre se es moderno, en toda &poca, desde el momento en que uno 
piensa poco más o menos como sus contemporáneos y de forma un 
poco distinta que sus maestros" (p. 9). de esta epoca son los doctores 
de la iglesia católica san Alberto Magno (1200-1280) llamado el Doc- 
tor Universal y su discípulo santo Tomás de Aquino (1225-1274) Doctor 
Angélico quien retomando a Aristóteles -gracias a las traducciones 
al árabe de Averroes y del filósofo árabe-judío Maimónides- concilió 
la filosofía aristotélica con la teologia racionalista de la naciente ense- 
ñanza catúfica (Asimov, 1989) con lo que la ciencia griega consiguió 
la aceptación en Europa, pues con anterioridad se consideraba un saber 
pagano, en el campo cognitivo se identifica al cardenal Nicolás de Cusa 
(1401-1464) como pionero que construye el conocimiento como siste- 
ma, queriendo probar y no persuadir conforme con la retórica y a 
través del análisis desde Leonardo da Vinci (1452-1519) hasta Blas 
Pascal (1623-1662). aspira a que se pueda escribir en el futuro una his- 
toria de la ciencia, consciente de que por lo pronto sólo podía traba- 
jar sobre historia de las ciencias. 

En nuestro país podemos retomar una experiencia consignada en el 
libro La formacidn del científico en México, adquiriendo una nueva 
identidad (Fortes y Lomnitz, 1991). en el que a partir del desarrollo 
de la ciencia y la universidad en nuestro país de 1551 a 1980, los auto- 
res nos comunican las experiencias y resultados en el desarrollo de la 
personalidad científica de los participantes en el proyecto y desarrollo 



cle 1:i I.icerici;iiiii;~ en 1nvestig:iciún Hioiii¿dica Básica de la Univcisi- 
dsd Kacional Autónoma de hléxico, empleando la ;iiitropologia soci;~l 
y psicologi:~ Iiacen un;< aportación de frontera en la sociologia de 1;i 
ciencia en Latinoaniéric;! dirigida a innovar en la personalidad di:] 
aliiiniio uiiiversitario. 

COA\~L',VIUAII, SOCIOLOGíA DEL CO,\rOCIAfIEXTO 
CIEhTTfI'ICO 1' SENTIDO COMON 

1,. nitieiido - ' de que en la milenaria coin~iiiidad del Iioinl~i-e r u r d  o de 
la polis es el sentido común lo que nos proporciona Ia base de la co- 
municaciún y el entendimiento mutuo, hoy en la sociologia se reconoce 
la centralidad del conocimiento científico y tecnológico en la socied:.<l 
:actual coiiceptualizada conio "sociedad del conocimiento", estudia la 
relaciún conocimiento, ciencia y tecnología y sociedad, preocupada por 
lo que los investigadores y artistas de occidente y oriente como el jn- 
ponés Kenzaburo Oé, Premio Nobel de Literatura de 1994, quien al 
aceptar tal premio realicú un  llamado a recuperar en nuestro mundo cl 
sentido de la moral y de lo humano conceptualizado en ese país coino 
el "espíritu Yamato", aplastado por el consumismo que amenaia a In  
cultura e identidad iiiundial y japonesa, lo que ya en 1909 prevenía 
otro peiisaclor Soseki Natsume en la que "denunciaba ya ese afin des- 
iiiedido por la adquisición de objetos y bieiies m;iterialcs que iiiund6 
a Japón a partir de su aproximación con Occidente" (Lozoya. 1996), el 
convertir al mundo en un mercado en donde desde el amor a la posi- 
ción social se comercian, que en lo electoral se habla [le ofertas politi- 
cas, del descoiiocimiento de afectos, instintos y sentiniientos, de la 
razón de 1;i sinrazón conio mencionó nuestro Cervantes. 

El jurista británico A. H. Halsey declaró recienteineiite al Sunday 
Times, de Londres: "Necesitamos recuperar la cultura cívica. La liber- 
tad, la igiialdacl y la solidaridad social son tres de los tres grandes 
componentes de la política occidental de la era moderna. Los tres 
deben ser seriamente rebalanceados" (Lozoya, 1W6), en México Carlos 
Fuentes es voi crítica de quienes no tienen voz o de los que no ejer- 
cen la crítica por carecer de sensibilidad o conciencia social por con- 
fort, egoísmo o vanidad cimentada en las riquezas monetarias. mudias 
de ellas de procedencia dudosa al amparo de negocios turbios y des- 
Iionestos, asi nos invita a "imaginar el pasado y recordar el futuro" 
(1991), con base en nuestras legitimas raíces indígenas, árabes, e s p -  
ñolas, africanas. 



Concordando con Lamo de Espinosa (1994), quien encuentra que la 
sociología del conocimiento se convierte en disciplina académica anto- 
conciente en la Alemania de la república de Weimar y, con Karl 
Mannheim en su libro Ideologia y utopia en el texto fundador de ella 
que integra tradición y proyecto investigativo de largo aliento, es in- 
clispensable la cpistemologia de ese sentido común patrimonio de las 
mayorías mundiales y nacionales, caudal de sabiduría acumulada de 
Iioca a boca, de abuelos a hijos y nietos, de esos libros vivientes que 
conservaroii para nosotros la historia de Qnetzalcbatl y la Coatlique, 
<le los dioses nahoas, mayas, purépechas o amuzgos. Regresar a ello 
desde la reflexión epistémica de quien es deudor y no acreedor de su 
i>.ueblo. de la comunidad rural origen de la ciudad y del sentido co- 
iirún inicio del conocimiento científico. 

Epistemología del sentido común jurídico patrimonio del pueblo, 
con base en la unidad de construcción de la representación de la rea- 
lidad vivida, de la palabra empeñada Iiablada como compromiso lin- 
mano y del sentido común o espíritu del pueblo del cual Savigny dijo 
que emanaba el derecho como sistema. De la ley como fuente del de- 
rq&o, ley que tiene a la armonía como expresión epistémica que 
explica por qué es fuente del derecho. 
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